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			Prólogo

			Vivimos Internet de un modo masivo gracias a la generalización del formato web. Era 1995. Han pasado treinta años. Por ese entonces, aparecieron algunos libros, pocos, que inspiraron el futuro que definiría Internet. Más que acertar en todas sus previsiones, nos proponían una forma de entender lo que venía y que nos permitiera pensar mejor. Más que convertirnos en papanatas de la pirotecnia del futuro, nos invitaban a una actitud predispuesta a pensar por nuestra cuenta y a tomar decisiones respecto a las tecnologías emergentes.

			El libro de Albert Esplugas nos propone este viaje hacia el futuro como una invitación a pensar con él este nuevo paradigma de la inteligencia artificial. Nos lo propone destilando una trayectoria profesional de enorme consistencia en Apple, Microsoft y Amazon, y nos lo sirve sin dogmatismos ni esa pirotecnia tan cansina de la que abusan los que practican la fe del converso. La inteligencia artificial es un punto y aparte, igual que lo fueron la generación de la electricidad o de Internet.

			Para entender la lógica del futuro que podemos diseñar, Albert nos propone bajar siempre la pelota al suelo: nos comparte ejemplos que nos ayudan a imaginar el poder de transformación de la IA. Escuchar a Albert dar conferencias es disfrutar viéndole moverse desde un perímetro conceptual sólido sobre IA y llenarlo de experiencias y casos, todos ellos inspiradores. Lean a Albert, pero no se pierdan sus conferencias, pues son realmente reveladoras. Es impresionante la amplitud de onda que Albert despliega en este libro con casos que van desde la industria y los servicios hasta incluir distintos perfiles profesionales. Es muy sugerente cómo nos sabe explicar las transiciones de la IA tradicional a la IA genérica y a la IA agéntica. Los buenos libros de management no nos ahorran dudas, nos hacen pensar, nos llevan a otro nivel de aprendizaje. Este es un buen libro de management que nos prepara para la acción.

			Después de leer a Albert Esplugas constato que la inteligencia artificial ha venido para que pensemos más y no para que pensemos menos. Y, sin duda, los retos en IA a los que se enfrenta cada empresa han de afrontarse desde esta capacidad de pensar, más que desde la de mimetizar.

			Desde mi punto de vista, las empresas tienen tres retos respecto a la inteligencia artificial:

			
					
Mantener o multiplicar la consistencia en la creación de valor. Para ello las empresas deben saber que no vivirán de la IA, sino de los clientes. Por eso, la pregunta clave es qué harán sus clientes con la IA. Si en la concreción de la IA no perdemos de vista a los clientes, estaremos más cerca de acertar. Si nos emborrachamos de algoritmos, perderemos el foco clave: los clientes. Sin duda la creación de valor para los clientes será muy difícil de imaginar sin la IA, pero es bueno no confundirse. La obsesión siempre es la misma: cómo en este nuevo contexto vamos a crear valor para los clientes y que estos nos correspondan con sus pedidos.

					
Mantener un equilibrio entre máquinas inteligentes y personas. La IA es una tecnología con un potencial enorme que un día se democratizará. La IA necesita de la capa de diferenciación que las personas definirán. Una empresa no es un conjunto de máquinas conectadas que parecen pensar; una empresa es una comunidad de personas que se empoderan como nunca gracias a la IA y que definen ventajas competitivas que nacen de la suma de inteligencias que personas y máquinas aprenden a definir conjuntamente. El equilibrio corporativo y el equilibrio social vendrá de las personas en un mundo complejo pero sensato. La tan cacareada singularidad sería la distopía de una complejidad insensata. Las personas deberemos ser trabajadoras del pensamiento, nuestra capacidad de pensar será nuestra competencia fundamental. Nuestra capacidad de concentrarnos, de observar con los ojos más allá de los datos, de realizar síntesis propias y de tomar decisiones de impacto será fundamental para mantener el valor profesional en el contexto de la IA.

					
Competir con límites. Esta es la opción sensata: usar al máximo la IA y perimetrarnos de líneas rojas que permitan la privacidad y la dignidad de las personas. Mi propuesta es el Management Humanista para la era de la IA. Un management que debe ofrecer resultados, pero no de cualquier manera, y eso supone, entre otras cosas, definir un uso ético de la IA.

			

			La IA será lo que las personas queremos que sea. Tendrá cosas maravillosas, otras que nos gustarán y otras que contienen un peligro de un calibre desconocido hasta hoy. La IA no es lo preocupante, lo preocupante es una humanidad que abandone la cordura, que abrace el populismo, que no gestione bien sus límites. Cada vez estoy más convencido de que, cuanto mayor sea la inteligencia artificial, más sabiduría necesitaremos las personas. Y la sabiduría no es algo que se improvisa. La sabiduría no es un prompt más. La sabiduría no es algo regalado, es algo vivido. La sabiduría requiere la madurez de saber hacer las preguntas relevantes. La sabiduría requiere no dejar nunca de aprender y entender las lógicas del mundo desde las personas, con todas sus potencialidades y contradicciones. La vida no será todo IA. La vida será la vida. No exageremos, la IA nos ayudará a vivir nuestra vida del modo que decidamos, con nuestra responsabilidad y nuestra libertad a cuestas.

			Para mí es un honor poder prologar a Albert Esplugas, sin duda una de las personas que más nos alumbrarán en esta transición a una inteligencia artificial madura. Tiene la sabiduría para ello, y tiene la pasión para hacer que las cosas pasen.

			
				Xavier Marcet

				Consultor en innovación y liderazgo empresarial, presidente de Lead to Change

			

		

	
		
			Introducción

			Este libro está pensado para directivos y empresarios que quieren entender qué es la inteligencia artificial (IA) y por qué es fundamental conocerla para liderar en el mundo actual.

			No es necesario ser un experto en tecnología para seguirlo. El objetivo es explicarlo de manera clara, con ejemplos prácticos y casos de uso empresariales, y proporcionar herramientas para tomar mejores decisiones estratégicas.

			Vivimos un momento en el que la IA está transformando todos los sectores: desde las finanzas hasta la salud, pasando por la industria, el comercio y los servicios. Esto significa que no es únicamente una cuestión técnica, sino un tema que impacta directamente en la competitividad de las empresas y en la manera de hacer negocios.

			La generación actual de líderes ha vivido otras grandes disrupciones: la llegada de Internet, la digitalización de los procesos, la globalización y el cambio hacia modelos de negocio basados en plataformas. Ahora le toca a la IA. Y, como en anteriores ocasiones, la experiencia empresarial y la visión estratégica serán decisivas para aprovecharla de forma inteligente.

			¿Quién ha escrito este libro? quiere dar las claves básicas: qué es la IA, qué puede hacer, qué riesgos implica y cómo aplicarla en los negocios sin perder lo más importante, es decir, el criterio, la ética y la visión a largo plazo que solo los líderes pueden aportar. En definitiva, no es un libro para convertir a los directivos en ingenieros, sino para dar la confianza necesaria para participar activamente en la transformación que la IA traerá a todos los sectores.

			Quiere ser, al mismo tiempo, una prueba y un experimento de lo que puede crear un ser humano con la ayuda de la inteligencia artificial. Lo hemos escrito juntos, la IA y yo. Hay un dicho que me gusta especialmente: no existe la inteligencia artificial sin inteligencia humana. La IA no habría podido escribir este libro por sí sola; ha necesitado la tutela constante de alguien con conocimiento sólido de la materia. Y yo, por mi parte, tampoco habría podido escribir este libro en tan pocas horas, ni adaptar con facilidad el contenido y el tono a diferentes audiencias sin su ayuda. La portada del libro quiere simbolizarlo: una mano humana que guía la mano robótica mientras escribe. Una IA que ha aumentado mis capacidades y un humano que ha corregido sus alucinaciones y ha añadido ese toque final más personal y humano.

			La escritura de esta obra me ha permitido entender aún mejor cómo «piensa» la IA. Ha sido un proceso constante de prueba y error, ajustando las preguntas, los enfoques y los matices hasta conseguir el resultado que yo quería. En este camino no solo he podido crear el texto que tenía en mente, sino que también he aprendido mucho sobre la manera en que interactuamos con estas herramientas y cómo podemos sacarles el mejor provecho. Escribir el libro ha sido, pues, al mismo tiempo, un ejercicio de creación y un aprendizaje profundo.

			Este libro debería considerarse dentro de una categoría «híbrida»: escrito por la IA con la ayuda de un humano, o por un humano con la ayuda de la IA. No puede competir ni compararse con un libro tradicional escrito por un escritor profesional, de la misma manera que tampoco podemos poner al mismo nivel contenidos generados exclusivamente por la IA y una obra humana. Debemos acostumbrarnos a esta nueva realidad y entenderla como una categoría diferente, que no quiere sustituir a la anterior sino complementarla.

			La fotografía nunca ha competido en la misma categoría que la pintura. Es más sencillo hacer una foto de un paisaje marino que pintarlo, pero todos reconocemos que un fotógrafo profesional puede crear una obra de arte incomparable con la de un aficionado. Con la generación de imágenes pasa lo mismo: si le pido a un modelo que me cree un paisaje marino, en menos de treinta segundos obtendré un resultado sorprendente. Y si, además, sé cómo usar bien la herramienta y empleo el prompt adecuado, aún será mejor. El cuadro pintado, la fotografía y la imagen generada pueden ser todos arte, porque detrás hay un humano que toma decisiones y usa su sensibilidad. Lo que hace falta es no compararlos como si fueran lo mismo, sino reconocer qué se ha usado para crearlos y disfrutarlos como lo que son: expresiones creativas que utilizan herramientas diferentes.

			

			He tenido el privilegio de vivir, en primera persona, cuatro grandes revoluciones tecnológicas que han transformado no solo las empresas, sino también la manera en que trabajamos, nos comunicamos y nos relacionamos con el mundo. Cada una de ellas ha dejado una huella profunda en mi vida profesional y ha sido una oportunidad para aprender, desaprender y reinventarme.

			La primera fue la aparición del ordenador personal, que abrió la puerta a una nueva forma de trabajar, más accesible y cercana a las personas. La segunda, Internet, que conectó el mundo y cambió para siempre la manera de compartir conocimiento y de acceder a la información.

			Más adelante, el cloud computing transformó la tecnología en un servicio flexible y escalable, que permitía a las organizaciones innovar a un ritmo impensable hasta entonces. Y hoy nos encontramos ante la cuarta ola: la IA, un cambio de paradigma que nos obliga a replantearnos qué significa crear, decidir e incluso qué significa ser humano en un entorno digital.

			Al comienzo de cada una de estas revoluciones sentía una curiosidad difícil de contener, unas irresistibles ganas de saber más y de entender cómo funcionaba todo aquello nuevo que acababa de descubrir. Era como entrar en un territorio desconocido, lleno de cosas interesantes que al principio parecían complejas y lejanas. Pero poco a poco, explorando, probando y equivocándome, iba encontrando la manera de hacerlo mío. Con el tiempo, aquello que primero parecía inalcanzable se convertía en una herramienta cotidiana que podía usar, y sobre la cual podía aportar nuevas ideas e innovar.

			He tenido además la oportunidad de vivir estas revoluciones tecnológicas desde dos perspectivas muy diferentes, que a la vez se han complementado y me han dado una visión más rica. Por un lado, durante veintidós años trabajé en grandes multinacionales como Apple, Microsoft y Amazon, viviendo de cerca cómo estas empresas impulsaban y definían el rumbo de la tecnología a escala global. Por otro, durante más de trece años emprendí el camino de crear y hacer crecer mis propias empresas, experimentando la innovación desde una óptica mucho más directa, práctica y personal. Esta combinación me ha permitido ver la tecnología tanto desde la fuerza y la escala de los grandes gigantes como desde la creatividad y la proximidad del mundo emprendedor.

			Más allá del placer de experimentar e innovar con estas tecnologías, siempre me ha atraído la posibilidad de compartir esta magia con profesionales de otros ámbitos que querían entender cómo podían aplicarlas a su sector o a su trabajo del día a día. Había pocas cosas tan satisfactorias como ver, en medio de una presentación, cómo a alguno de los asistentes se le iluminaba la cara al tener ese momento «¡Ajá!», cuando de repente entendía el concepto e imaginaba cómo llevarlo a su empresa. A lo largo de los años he hecho miles de presentaciones con este espíritu: intentar explicar la tecnología de manera clara y sencilla, con el objetivo de educar, pero también de inspirar. Y, al mismo tiempo, cada encuentro ha sido una oportunidad de aprender mucho de cada una de las organizaciones a las que he intentado ayudar.

			Todas las tecnologías se construyen sobre las que las han precedido. Aunque cada nueva ola suponga un gran paso adelante, siempre hay elementos comunes que la conectan con lo que ya conocíamos. Por eso, quien domina una tecnología suele tener más facilidad para entender la siguiente. La inteligencia artificial es, sin duda, la revolución tecnológica más grande que ha vivido la humanidad, pero no existiría sin Internet o el cloud computing, y nos sería mucho más difícil incorporarla a nuestra vida diaria si no lleváramos años trabajando con ordenadores y teléfonos móviles. De hecho, pocas tecnologías desplazan completamente a las anteriores; la mayoría las complementan y multiplican su valor.

			Con esto quiero decir que la IA no debe asustarnos. Muchas de las cosas que hemos aprendido con tecnologías anteriores nos servirán para entenderla, dominarla y ponerla a nuestro servicio y al de nuestras empresas. La clave no es resistirse al cambio, sino celebrar la oportunidad de vivir esta gran transformación. Cuanto más profundamente la entendamos, más capacidad tendremos para decidir nosotros mismos dónde, cuándo y cómo aplicarla.

		

	
		
			
PRIMERA PARTE Introducción a la IA


		

	
		
			
1. La revolución de la inteligencia


			La IA no es solo otra tendencia tecnológica: es la revolución tecnológica y empresarial más relevante desde la aparición de Internet. Para directivos y responsables de negocio, entender la IA ha pasado de ser una opción a una necesidad estratégica; es un imperativo estratégico que determinará si vuestra organización prosperará en la próxima década o si se convertirá en otro caso de estudio sobre la disrupción digital.

			En esencia, la IA es la tecnología que permite a las máquinas realizar tareas que normalmente requerirían inteligencia humana. Pensad en ello como dotar a los ordenadores de la capacidad de aprender, razonar y tomar decisiones, o como contratar a un empleado increíblemente rápido e infatigable que nunca deja de mejorar en su trabajo.

			La historia de la IA es el relato del impulso incansable de la humanidad por llevar los límites de lo que es posible, aspirando a la expresión definitiva de nuestro ingenio: crear una máquina que pueda pensar, aprender y adaptarse como nosotros los humanos. Comenzó en 1950, cuando el matemático británico Alan Turing formuló una pregunta aparentemente simple: «¿Pueden pensar las máquinas?». Su famoso test de Turing proponía que si una máquina podía mantener conversaciones indistinguibles de las de un humano, podríamos considerarla inteligente.

			El campo se lanzó oficialmente en 1956 en el Dartmouth College, cuando el investigador John McCarthy acuñó el término inteligencia artificial. Los pioneros iniciales creían que estaban a pocos años de crear una inteligencia de nivel humano. Eran optimistas, pero ingenuos respecto a los retos que venían.

			Los años sesenta trajeron tanto promesa como decepción. ELIZA, uno de los primeros chatbots, podía imitar a un psicoterapeuta lo bastante bien como para convencer a algunos usuarios de que hablaban con un humano. Sin embargo, en la década de los setenta, las limitaciones se hicieron evidentes, llevando al primer «invierno de la IA», un período de reducción de financiación y de enfriamiento del entusiasmo.

			Los ochenta vivieron un renacimiento con los sistemas expertos como MYCIN, capaces de diagnosticar enfermedades infecciosas con más precisión que muchos médicos. Pero, una vez más, las limitaciones de la tecnología condujeron a una nueva desilusión a finales de la década.

			El verdadero punto de inflexión llegó a finales de los noventa e inicios del siglo xxi con la confluencia de tres factores críticos: el crecimiento exponencial de la potencia de cálculo, ingentes cantidades de datos, y avances algorítmicos revolucionarios. Cuando en 1997 Deep Blue de IBM derrotó al campeón mundial de ajedrez Garry Kasparov, se alcanzó un hito histórico que aceleró la investigación en IA.

			La década de 2010 trajo la revolución del aprendizaje profundo (deep learning), impulsada por redes neuronales con cientos de capas que finalmente podían abordar problemas complejos del mundo real. Después llegó la arquitectura Transformer en 2017 —el fundamento que acabaría alimentando sistemas como GPT— y cambió fundamentalmente cómo la IA procesa el lenguaje y el contexto.

			Pero el momento que lo cambió todo fue el 30 de noviembre de 2022, cuando OpenAI lanzó ChatGPT y, como dijo Bill Gates, «la IA se despertó». En cinco días alcanzó el millón de usuarios, y en dos meses llegó a los cien millones —la adopción más rápida de cualquier tecnología de consumo en la historia—. De repente, la IA ya no era solo para las grandes empresas tecnológicas; era accesible para todos.

			La evolución de la IA: de las reglas al razonamiento

			Viajar de Madrid a Barcelona en tren implica seguir una vía rígida: el tren solo puede pasar por donde hay vías, detenerse en estaciones predeterminadas y seguir un horario preestablecido. Hoy, también se puede hacer el mismo trayecto en un vehículo autónomo que adapta la ruta en tiempo real, esquiva obstáculos imprevistos e incluso cambia de ruta a medio camino según nueva información. Esta transformación en el transporte refleja perfectamente la evolución revolucionaria de la IA: de sistemas rígidos que siguen reglas a tecnologías inteligentes y adaptativas que pueden razonar, aprender y crear.

			La era del ferrocarril: sistemas basados en reglas (décadas de 1950-1980)

			Como los primeros trenes que solo podían circular por vías fijas, los primeros sistemas de IA operaban con reglas rígidas y preestablecidas. Estos sistemas basados en reglas, también llamados sistemas expertos, funcionaban como árboles de decisión sofisticados construidos meticulosamente por programadores humanos.

			Pensad en estos primeros sistemas de IA como en redes ferroviarias altamente especializadas. Cada sistema estaba diseñado para una ruta específica. Si un sistema de diagnóstico médico se encontraba con una combinación de síntomas para la que no estaba programado, descarrilaba por completo, como un tren que choca con un tramo de vía roto.

			Las limitaciones del enfoque ferroviario

			Los sistemas basados en reglas sufrían restricciones fundamentales que recuerdan las limitaciones del transporte ferroviario temprano.

			
					
Inflexibilidad: solo podían gestionar escenarios programados explícitamente por los expertos humanos.

					
Problemas de escalabilidad: añadir nuevas capacidades exigía crear reglas manualmente, como construir nuevas vías para cada posible viaje.

					
Fragilidad: una sola entrada inesperada podía provocar el fallo completo del sistema.

					
Complejidad de mantenimiento: a medida que los conjuntos de reglas crecían, su gestión se volvía exponencialmente más difícil.

			

			La era de la autopista: sistemas de aprendizaje automático (décadas de 1990-2010)

			Los años noventa supusieron un cambio revolucionario: de las vías fijas a las autopistas flexibles. El aprendizaje automático (machine learning) representó la era del automóvil de la IA, en la que los sistemas podían aprender patrones a partir de datos en lugar de seguir rutas preprogramadas.

			En lugar de codificar manualmente todos los escenarios posibles, los ingenieros comenzaron a alimentar a los sistemas de IA con grandes cantidades de datos y a dejar que descubrieran patrones de manera autónoma. Era como dar a un conductor un mapa y permitirle elegir la mejor ruta según las condiciones en tiempo real, en lugar de obligarle a seguir trazados predeterminados.

			La revolución del aprendizaje automático alcanzó su clímax en 2012, cuando AlexNet —una red neuronal profunda— ganó la competición ImageNet reconociendo imágenes con una precisión sin precedentes. Fue el equivalente, para la IA, del primer viaje en automóvil: demostraba que los sistemas flexibles y adaptativos podían superar a los enfoques rígidos basados en reglas en escenarios complejos del mundo real.

			Ventajas clave del enfoque de autopista:

			
					
Adaptabilidad: los sistemas podían aprender de datos nuevos sin reprogramación manual.

					
Detección de patrones: la IA podía descubrir relaciones complejas en los datos que los expertos humanos podían pasar por alto.

					
Escalabilidad: añadir nuevas capacidades a menudo solo requería más datos de entrenamiento.

					
Mejora continua: el rendimiento aumentaba a medida que crecía el volumen de datos disponibles.

			

			La era autónoma: la IA generativa y agéntica (2020 hasta hoy)

			Hoy asistimos a una nueva etapa de la IA, en la que conviven dos dimensiones que, aunque relacionadas, tienen implicaciones diferentes: la IA generativa y la IA agéntica.

			La IA generativa ha transformado la manera en que trabajamos y pensamos. Estos sistemas —como los grandes modelos de lenguaje y los asistentes digitales— no solo reproducen patrones, sino que son capaces de crear contenido nuevo, generar ideas y dar respuestas creativas a situaciones inéditas. Actúan como amplificadores de las capacidades humanas: aumentan nuestra productividad, nos ayudan a explorar soluciones innovadoras y nos permiten llegar más lejos en menos tiempo. Es como disponer de un colega que nos ayuda a pensar mejor, a escribir más rápido, a resumir grandes cantidades de información o a analizarla con más profundidad.

			La siguiente evolución es la IA agéntica, que va un paso más allá. Aquí ya no hablamos solo de asistentes que responden o complementan nuestro trabajo, sino de agentes autónomos que, con base en un objetivo determinado, son capaces de planificar, tomar decisiones y ejecutar tareas complejas de varios pasos para alcanzar el objetivo marcado sin supervisión constante. En este caso, la metáfora del coche autónomo se amplía: ya no es solo un vehículo que te lleva al destino que le indicas, sino uno que puede planificar todo el viaje, hacer ajustes sobre la marcha e incluso cambiar de ruta cuando detecta una oportunidad mejor.

			Mientras la IA generativa nos ayuda a ser más productivos, creativos y eficientes, la IA agéntica se convierte más bien en un compañero de trabajo autónomo, al que podemos delegar responsabilidades concretas y confiar en que las llevará a cabo con un alto grado de independencia.

			Las cinco tendencias transformadoras que están remodelando los negocios hoy

			Si miramos hacia el futuro inmediato, vemos cómo cinco grandes tendencias en el campo de la IA avanzan en paralelo y se refuerzan mutuamente, dando lugar a un escenario donde se abren oportunidades de innovación y transformación que hasta hace poco parecían impensables:

			
					
Agentes de IA: tu nueva fuerza laboral digital
					Imaginad tener empleados que nunca duermen, no tienen vacaciones y cada día son más inteligentes. Los agentes de IA están evolucionando más allá de los simples chatbots para convertirse en trabajadores digitales sofisticados capaces de planificar y ejecutar flujos de trabajo complejos de manera autónoma. Ya hoy, casi el 70 % de las empresas de Fortune 500 utilizan agentes de IA para tareas rutinarias como la gestión del correo electrónico y las actas de reunión.1 En 2025, estos agentes gestionarán desde disrupciones en la cadena de suministro hasta la atención al cliente, liberando a las personas para centrarse en actividades estratégicas, creativas y de construcción de relaciones.

				

					
La IA multimodal: entender el mundo como lo hacemos los humanos
					La nueva generación de IA no solo procesa texto: entiende simultáneamente imágenes, audio, vídeo y contexto, tal como hacemos las personas. Esto significa que un sistema de IA puede analizar una llamada de atención al cliente y no solo comprender las palabras, sino también reconocer cambios emocionales en la voz del cliente y realizar demostraciones visuales de producto de forma simultánea.

				

					
La IA en el extremo (Edge): inteligencia en todas partes, al instante
					En lugar de enviar datos a servidores lejanos en la nube, la IA se ejecuta cada vez más directamente en dispositivos locales —teléfonos, equipos de fábrica, dispositivos médicos y vehículos—. Esto permite respuestas instantáneas, respetando la privacidad de la conversación, y puede funcionar incluso sin conexión a Internet. Para las empresas, esto se traduce en aplicaciones muy concretas: sistemas de control de calidad en tiempo real en las líneas de producción, traducción instantánea de conversaciones multilingües o transcripción y resumen de reuniones con más seguridad y confidencialidad.

				

					
La IA específica para cada industria: soluciones adaptadas a tus retos
					La IA genérica basada en grandes modelos fundacionales da paso a sistemas especializados diseñados para sectores y casos de uso concretos basados en modelos más pequeños y especializados. En salud, la IA puede leer imágenes médicas y sugerir tratamientos. En finanzas, detecta patrones de fraude y optimiza carteras de inversión. En manufactura, predice averías de equipos y optimiza calendarios de producción. La idea clave es que las implementaciones de IA con más valor no son de propósito general: están profundamente integradas en procesos de negocio específicos.

				

					
La IA responsable: construir confianza a través de la transparencia
					A medida que la IA se vuelve más poderosa, el foco se desplaza hacia garantizar su fiabilidad, explicabilidad y alineación con los valores humanos. Para los líderes empresariales e institucionales, esto significa asumir la responsabilidad de desarrollar e implementar sistemas de IA que sean éticos, comprensibles y respetuosos con las personas. Solo así podremos generar la confianza necesaria para que esta tecnología sea realmente aceptada y se convierta en un motor de progreso al servicio de la empresa y la sociedad.

				

			

			Exploraremos varias de estas tendencias transformadoras con más profundidad a lo largo del libro, descubriendo su impacto real y lo que significan para el futuro de los negocios.

			Por qué entender la IA ya no es opcional para los líderes

			Diversas investigaciones de mercado lo dejan claro: las empresas que aprovechan tecnologías de IA superan a sus competidores en un 44 %,2 dejándolos atrás en rentabilidad, crecimiento de ingresos, innovación y retención de talento. Aun así, el 74 % de las organizaciones todavía luchan por obtener valor tangible de sus inversiones en IA, principalmente por barreras culturales más que por limitaciones tecnológicas.

			La diferencia entre líderes y seguidores en IA no es el acceso a la tecnología, sino entender cómo integrar estratégicamente la IA en las operaciones empresariales y comprender cómo la IA puede amplificar las capacidades humanas y crear nuevas propuestas de valor.3

			El camino a seguir: de la comprensión a la acción

			En este viaje que emprenderemos juntos en las páginas siguientes exploraremos no solo qué puede hacer la IA, sino cómo puede transformar vuestros retos empresariales específicos en ventajas competitivas. Examinaremos casos de éxito reales de empresas de toda Europa y España, profundizaremos en estrategias prácticas de implementación y abordaremos las preocupaciones y obstáculos legítimos que afrontan los líderes.

			La revolución de la IA no tiene que llegar, ya está aquí. La cuestión no es si la IA transformará vuestra industria, sino si lideraréis la transformación o seréis transformados por vuestros competidores. Entender la IA no se trata solo de estar al día en tecnología; se trata de posicionar vuestra organización para prosperar en un mundo donde la IA amplifica el potencial humano de maneras que apenas empezamos a imaginar.

			En los capítulos que siguen os daremos el conocimiento, los marcos y la confianza para convertir la IA de un término intimidatorio en la ventaja estratégica más potente de vuestra organización. El futuro pertenece a los líderes que entienden que la IA no consiste en sustituir la inteligencia humana, sino en aumentarla, acelerarla y liberar todo su potencial.

			El amanecer de esta nueva era ya ha llegado. ¿Estáis preparados para liderarla?
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«Después de leer el libro de Albert Esplugas constato que la

inteligencia artificial ha venido para que pensemos mas y no
para que pensemos menos», del prélogo de Xavier Marcet





